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La creación es un pájaro sin plan de vuelo, 

que jamás volará en línea recta
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Resumen

Analizamos el impacto que tuvo la dictadura militar chilena (1973- 1990) en el escenario cultural, particularmente en el ámbito dancístico. Exponemos cómo las circunstancias socio políticas, especialmente las restricciones a la libertad de expresión y la violación de los derechos humanos por parte del régimen, repercutieron en el arte provocando múltiples reacciones, entre ellas la conformación de diversos grupos independientes de danza contemporánea, así como la construcción de lenguajes alternativos y estrategias de ejecución artística de resistencia a la dictadura. Tomamos como caso el surgimiento del Grupo de Danza Calaucán en la ciudad de Concepción, del que identificamos sus objetivos, acciones político -artísticas y obras coreográficas, específicamente una de las piezas más importantes de la época: “Basta”. 
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Introducción 

Este trabajo forma parte de mi tesis de maestría en Estudios Latinoamericanos, una investigación en curso que, versa sobre las implicaciones que tuvo la dictadura chilena (1973- 1990) como un hecho histórico sobre el arte y la cultura, particularmente en el ámbito dancístico. Exponemos como las circunstancias sociopolíticas, sobre todo, las restricciones a las libertades de expresión y la violación de los derechos humanos, impactaron en el arte provocando múltiples reacciones, entre ellas la conformación de diversos colectivos de danza independiente, la creación de lenguajes artísticos alternativos y nuevas formas de ejecución. 
Nuestro análisis se enfoca en la relación entre arte, cuerpo y danza en momentos de contingencia política, en la cual percibimos un intento por recuperar la libertad fragmentada por la dictadura, a través del movimiento estético del cuerpo que es utilizado con finalidades políticas: denuncia y resistencia contra el régimen; pero también como una forma de reconquistar el contacto social, colectivo y popular. Asimismo, distinguimos cómo el proceso creativo y las poéticas de la danza en el Grupo Calaucán, no corresponden a una conciencia sociopolítica o artística dada a priori, esto es, no se trata de una danza que se anticipa a lo que va a ser, sino una danza que va siendo en medio de las contradicciones sociales. Son precisamente las tensiones políticas que atrajo la dictadura y sus resistencias, los ejes principales de la creación de nuevos lenguajes y estrategias de la práctica artística. 

Bajo este contexto describimos el panorama cultural de la ciudad de Concepción, que acompaña las expresiones de resistencia cultural contra la dictadura y en especial, el surgimiento del Grupo de Danza Calaucán, del que identificamos sus objetivos, y estrategias de ejecución artística, para dar paso, particularmente, al análisis de una de las obras dancísticas más importantes del grupo: “Basta”. De este modo exponemos como la danza, formó parte de los procesos de transformación y lucha social, destacamos el papel que jugó en ellos, en su apuesta por sintetizar, abstraer y expresar las contradicciones de una sociedad en un periodo de fuertes restricciones a las libertades. 
Las resistencias culturales en Concepción contra la dictadura
El golpe militar de 1973 que desmanteló el poder político y administrativo de la Unidad Popular (UP) de Salvador Allende, también se encargó de aniquilar cualquier indicio posterior.  De lo que se trataba era de detener la expansión de las ideas de izquierda, incluso en su dimensión simbólica. Bajo ese pretexto se ejecutaron medidas restrictivas contra organizaciones políticas, sindicales, sociales y culturales sospechosas. La censura hacia la cultura implicó quemar y enterrar libros, limpiar muros, y en general reprimir la poesía, el teatro, la danza, el cine y la música, dentro de “un contexto en el que el folklor chileno y la cultura popular se asociaba a la memoria de la Unidad Popular” (Avelar, 2000: 69). 
Desde los primeros años de la dictadura, la ciudad de Concepción evidenció una correlación de fuerzas políticas estrechamente vinculadas con la izquierda nacional. Este panorama tuvo que ver especialmente con la presencia obrera en las zonas industriales, así como la actividad estudiantil de la Universidad de Concepción vinculada con el gobierno de la UP. Concepción, al igual que en el resto del país, padeció la represión sistemática y control político, a través del establecimiento de centros de detención y tortura; asesinatos y la expulsión de ciudadanos del territorio nacional.  
En este clima de prohibición surgieron desde finales de la década de los setenta y principios de los ochenta algunas manifestaciones de resistencia cultural, basadas en la organización social independiente. Se constituyeron por llamarlo de alguna manera, oasis artísticos, es decir espacios fértiles para la creación y la expresión en medio de aquél desierto que significó la pérdida de la libertad de expresión, asociación, libre pensamiento y creación.
Un ejemplo de estos oasis fueron los primeros encuentros artísticos organizados clandestinamente en las peñas como el Cecil Bar ubicada en la Plaza de la Estación de Concepción y la terraza del Hotel Cruz del Sur, donde se promovieron tertulias de música y canto; o bien, las veladas de coro y poesía de la parroquia universitaria. En este contexto identificamos también El Taller Marca de Ricardo Pérez e Iván Díaz, dedicado a la actividad gráfica, en donde se elaboraban afiches que después, eran distribuidos y pegados clandestinamente en los muros de la ciudad como forma de protesta.
Aparecieron también los grupos de folklor latinoamericano como los Hermanos Millar, Las Pilguas, el Cuarteto Jimi y el Grupo de Experimentación Musical. No podemos dejar de mencionar al cantautor y gestor cultural Pablo Ardouin quien fundó la Agrupación Cultural Concepción (ACC) destacada por su labor en la difusión de la poesía, el canto, el teatro, el cine alternativo, además de ser el alero de muchos artistas que luchaban contra la dictadura.
Se sumó la Agrupación de Fotógrafos Independientes, encargados de difundir fotografías relacionadas con contenidos políticos “no oficiales”, un blanco fácil para la represión, sobre todo, a través de instancias como la DINACOS
, organismo encargado de censurar medios audiovisuales o escritos. Además se editaron revistas literarias independientes que buscaron difundir una narrativa crítica que utilizaba “los espacios en blanco, la supresión, la sustitución, la inversión y otros códigos de mediación retórica, que buscaban eludir la censura” (Monsálvez, 2012). Aparecieron revistas como Arúspice, Vértice, Envés, Posdata, Extremos o Trilce, donde se reunieron poetas como Gonzalo Millán, Jaime Quezada, Juan G. Araya, Jorge Mendoza, Jorge Salgado, Omar Lara, Alexis Figueroa, entre otros.
Una organización crucial fue la Agrupación Democrática de Artistas y Trabajadores de la Cultura (ADA), un movimiento de resistencia cultural en contra de la dictadura que aglutinaba personas de diferentes disciplinas dedicadas al arte y la política. Su objetivo fue mostrar la cultura a la gente, sacarla de los espacios convencionales y promover el arte con manifestaciones culturales acompañadas de protestas urbanas e intervenciones “relámpago”, es decir, acciones artístico- políticas ejecutadas en el espacio público de forma directa y breve. Esta organización realizaba muestras multidisciplinarias, presentaciones de danza, obras de teatro, talleres literarios, exposiciones, grupos musicales; apoyaba a otras organizaciones de resistencia popular y difundía eventos y propaganda política. Al igual que esta agrupación se conformó la Gestora por la Libertad de los Presos Políticos, integrada por artistas, que se organizaban para hacer acciones de arte y exigir la libertad de los presos políticos, especialmente en Concepción.
El Teatro Urbano Experimental (TUE) (1980) tuvo también una presencia importante, según Ricardo Sepúlveda (2014) se instauró como la primera compañía de teatro callejero que funcionó en Concepción. Su principal escenario fue el espacio público como punto de acción y reivindicación social. Cabe enfatizar, que irrumpir en nuevos espacios fuera de los teatros y foros tradicionales, significó un desafío, pues el espacio público más que ser el de todos para el encuentro, se había convertido en un lugar de verificación del orden establecido por la dictadura. La posibilidad de circular, expresar y relacionarse públicamente era un derecho que era necesario defender. Por ello, en vez de atraer a la gente al lugar de escenificación, interrumpían en medio de la cotidianidad, convirtiendo al peatón en un espectador “obligado” y transformaban el tránsito habitual en un momento de encuentro extra cotidiano.
Mientras tanto en la danza cobró relevancia el Ballet Contemporáneo conformado desde finales de la década de los setenta, por Belén Álvarez y Drago Yankovic. Era de los pocos espacios que existían consagrados a la enseñanza y exhibición de la danza. En palabras de Paola Aste (2014), Belén tenía un lenguaje muy avanzado para el Chile de aquella época, el ballet tenía una base clásica, pero también contemporánea, la búsqueda de un lenguaje propio y original. Su importancia también radica en que fue ahí, donde varios jóvenes comenzaron a formarse e integrarse al mundo de la danza, algunos de los cuales constituirían más adelante el Grupo de Danza Moderna Calaucán.
La llegada de la década de los ochenta, trajo consigo un cambio político que impactó a la arena cultural. Como ha sido sumamente documentado en la lucha por recuperar la “democracia”, comenzó a generarse una fuerte resistencia en ciertos sectores de la sociedad chilena dentro y fuera del país, hacia la dictadura. No es casual que en el ocaso de la dictadura varios personajes del mundo artístico y cultural retornaran a Chile, después de haber permanecido varios años en el exilio. Podríamos decir que existió una “apertura” relativa, del gobierno hacia la sociedad civil como consecuencia de las denuncias que provocaron que la cresta represiva del régimen se fuera desmoronando. Si bien la resistencia cultural durante la dictadura nunca dejó de existir, hay momentos en que fue más visible que en otros. Por instantes parecían luciérnagas que se apagaban y encendía intermitentemente en medio de la oscuridad. Ya en las postrimerías las luces eran cada vez más constantes y permanentes. 

Los brotes rebeldes de la danza: Calaucán 

Fue en ese contexto que surgió el Grupo de Danza Calaucán, vinculado a la historia del ADA y el TUE, proyectos artísticos y políticos concomitantes que buscaron defender a través del arte, los derechos anulados por la dictadura. Un actor clave en la emergencia de Calaucán fue Manuela Bunster, hija de los bailarines y coreógrafos: Joan Turner y Patricio Bunster. Manuela había partido a Londres con su madre en 1973, luego del asesinato de su padrastro el cantautor y director de teatro chileno Víctor Jara por parte del gobierno militar. En el extranjero Manuela estudió danza en la Universidad de Londres y en 1981 regresó a su país para radicar en Concepción. Desde su llegada impartió clases de danza y en 1983 decidió conformar junto con sus alumnas Cecilia Godoy y Verónica Ciriza, el Grupo de Danza Moderna Calaucán. Al que se sumó Joan, quien además de trabajar en el grupo, realizó una importante labor de enseñanza. 
Posteriormente en 1985 se integró Patricio Bunster, quien retornó a Chile después de once años de exilio en la República Democrática Alemana. Con su presencia y con la llegada de otras personalidades como Kiko Fierro, Paola Aste, Viviana Campos, Mariela Raglianti, Alejandra Ochoa, entre otros, el grupo fue cobrando vida.
Calaucán nace en dictadura y en el nombre lleva su razón de ser. Es la unión entre dos palabras, una de origen aymara, otra mapuche: cala brote y aucan, rebelde, brote rebelde. Ahora bien, ¿Hacía donde se dirigían estos brotes en rebeldía?  Los objetivos del grupo eran claros. 1) conformar un conjunto de danza independiente al margen del reconocimiento oficial y de los espacios institucionalizados como las universidades. 2) Defender la libertad de expresión, asociación y creación, 3) Denunciar los atropellos del régimen a los derechos humanos, exigir justicia y la redemocratización del país; 4) Construir redes sociales con otros grupos, principalmente con aquellos dedicados al arte, así como solidarizarse para la organización de eventos artísticos; 5) Mostrar una forma distinta de hacer cultura a la “oficial”; 6) Recuperar el espacio público realizando actividades culturales callejeras.
El proyecto se hizo posible a través de la creación del Taller Pucalán, donde funcionaba en conjunto: el TUE, Calaucán y el ADA.  Fungió como un pequeño núcleo donde convergían disciplinas artísticas diversas. Se llevaron a cabo reuniones de carácter político y artístico, ensayos, encuentros, talleres de teatro, expresión corporal, gráfica, danza, artes visuales, música, cine y literatura; seminarios y exposiciones, así como propaganda política. 
Asimismo, era un centro artístico que se financió a través de la impartición de clases, actividades culturales y la cooperación voluntaria. Esta independencia les otorgó la libertad de crear y de actuar, además permitió estrechar vínculos entre los diferentes colectivos artísticos. Fue el caso de Calaucán, que trabajó durante mucho tiempo en conjunto con el TUE y el ADA, tanto en la elaboración de coreografías, como en el trabajo político. La relación entre varios grupos de tendencia política- artística contra la dictadura, nos permite visualizar la cultura como una bisagra de proyectos compartidos. En este sentido, el arte, al menos desde la resistencia, fue un elemento que articuló ideas en común, imaginarios culturales, memorias colectivas, subjetividades, perspectivas sociales y estéticas. 
Por otro lado, las restricciones de la dictadura alimentaron la creatividad en los montajes y en las ejecuciones dancísticas, enriqueciendo la vida del grupo. Paradójicamente, la pérdida de las libertades en dictadura incentivó la creación artística, la difusión cultural de un arte alternativo y todo lo que ello implica, en términos de hacer más con menos, es decir, conseguir funciones, vestuarios, escenografías y utilería, con escasos recursos económicos y con el riesgo de perder la vida.
Las acciones de arte y la estética de la fugacidad
Durante la dictadura la calle se convirtió en el principal escenario del grupo. En ella, la danza y la política se fusionaron por medio de acciones de arte llamadas: “relámpago”, intervenciones en el espacio público realizadas en breve tiempo, para evitar la llegada de los carabineros. En estas irrupciones la fugacidad era una estrategia de ejecución artística- política que buscaba denunciar los abusos perpetrados por el régimen a través de un arte: el movimiento de los cuerpos con música en vivo, teatro, exposiciones de pintura o fotografía, poesía, cantos, etc.
Cecilia Godoy (2014) recuerda como se instalaban en la calle e inmediatamente comenzaban a llamar la atención anunciando la llegada del colectivo, la gente se juntaba, los intérpretes se colocaban en el centro, al tiempo que otros se encargaban de poner la música. Existía entonces una lucha por el espacio urbano. En el día se organizaban para mostrar a la gente su trabajo desafiando al régimen y otras veces, realizaron activismo político por las noches. Por ejemplo salir a difundir afiches, tirar panfletos o hacer rayones en las paredes para hacer invitaciones a mítines, marchas, o eventos político- artísticos. 
También se hicieron denuncias sobre hechos específicos, se trabajó mucho por la libertad de los presos políticos, junto con la Gestora por la Libertad de los Presos Políticos, como con la agrupación de familiares de detenidos desaparecidos. Por ejemplo, se llevaron a cabo campañas a través de acciones de arte para defender a Arinda Ojeda, una activista del Movimiento Izquierdista Revolucionario que se encontraba presa en la cárcel de Coronel en Concepción. Paola Aste (2014) rememora una arte- acción que se llevó a cabo en esa cárcel, donde se desplegaron una gran cantidad de afiches aproximadamente de un metro, con los nombres de cada uno de los detenidos y desaparecidos: “en ese momento nos pilló el GOPE
. Nosotros teníamos calculado que podrían llegar en siete minutos y llegaron en tres, venían los weones corriendo y apuntando y tuvimos que salir corriendo. Pero salió en la prensa, y eso nos interesaba, que se difundiera la tortura y la desaparición en Chile”.    

Corroboramos que, en un inicio danzar en la calle no fue una opción, sino una necesidad producto de la contingencia política, ya que debido a la falta de recursos no tenían acceso a lugares “convencionales” como los teatros. Sin embargo, con el paso del tiempo las acciones de arte callejeras, se fueron convirtiendo en una reivindicación social que partió de la conciencia del derecho de expresión y libre circulación en el espacio público, porque “el espacio no es un telón de fondo inerte para el movimiento, sino que es parte integral de aquél, proveyendo de orientación y significación fundamentales” (Reed, 2012: 95).
Afirmamos que, por la manera que la danza hace uso del tiempo y del espacio desafiando el “espacio público”, es posible observar la ruptura de límites y la movilización de aquello que fue paralizado física, afectiva, mental y socialmente (Reca, 2011: 51). Al desafiar al régimen presentando sus danzas en la calle, transgredieron simbólicamente el espacio con el movimiento del cuerpo. Mover el cuerpo, podemos pensar, liberaliza y gesta nuevos lenguajes, sentidos, signos y formas orientadas a la búsqueda de la libertad.

Asimismo, las acciones de arte posibilitaron la construcción y preservación de los espacios, donde los artistas tejían redes y se desarrollaban reflexionando y/o denunciando los abusos cometidos por el régimen, lo cual permitió que la danza se mantuviera activa e integrara los ideales de un amplio sector de la sociedad. 
El arte coreográfico de Calaucán: ¡Basta!   

Dada la premura del tiempo y las restricciones del régimen al uso del espacio, se llevaban a cabo fragmentos de las coreografías. Sin embargo, cuando el escenario callejero se fue ampliando hacia otros lugares como: gimnasios, peñas, foros universitarios, etc., fue posible montar coreografías completas y con mayores recursos escenográficos. 

La danza de Calaucán se caracterizó por recurrir a temáticas y contenidos de denuncia social, acciones corporales que buscaban identificar al público con aquello que vivían a diario, es decir establecer una complicidad con el espectador a través de la música y el movimiento del cuerpo. Temas como la protesta, la lucha social, la tortura, la desaparición, el asesinato, la represión, el miedo, el dolor, se entretejieron en la danza de forma dramática, así como temáticas sociales, con rasgos humorísticos. 
Una de las coreografías más representativas durante aquella época fue “Basta” dirigida por Patricio Bunster. Una pieza elaborada como homenaje a tres hombres militantes del Partido Comunista: el profesor Manuel Guerrero, el pintor Santiago Nattino y el sociólogo y funcionario de la Vicaria de la Solidaridad, José Manuel Parada, todos fueron secuestrados a finales de 1985 por agentes de la Dirección de Comunicaciones de Carabineros; y más tarde, torturados y degollados. La coreografía era un testimonio vivo, una memoria compartida que buscó denunciar un hecho particular: la tortura y el asesinato, como plan sistemático del régimen para aniquilar la oposición. 
En “Basta” los cuerpos se mueven acompañados con la música del grupo experimental de Art of noise. Melodías como “How to kill” y “Moments in love” nos introducen en un ambiente musical, cargado de collages sonoros electrónicos y recursos tecnológicos que se entrelazan con los sentimientos de los personajes, oscilando entre la tristeza, la incertidumbre, el miedo, la inseguridad; así como la libertad, la solidaridad y la esperanza.
La primera imagen exhibe un paisaje desalentador mediante el sometimiento de los cuerpos con ojos vendados y gestos temerosos.  Interrumpidos por el sonido de un trueno que anuncia una tormenta, se estremecen. Sus rostros reaccionan con expresiones de sobresalto, miran sin mirar buscando una certeza futura en medio de la oscuridad de un presente dilatado. Desplazamientos, cargadas y movimientos pesados, arrastrados y pausados son la representación de los cuerpos cautivos, cuyos movimientos, evitan cualquier contacto visual y cercanía con el otro. La forma es de manera sutil, una simbolización del proyecto de la dictadura donde predomina la dominación de los cuerpos y el aislamiento constante.
A la par, hay tres mujeres que a diferencia del resto, se mueven ligeras, ágiles y rápidas: giros, suspensiones y transiciones en el espacio evocando la sensación de la libertad. Es una danza fluida, pero al mismo tiempo, fuerte y directa. Con sus movimientos, construyen un espacio de solidaridad e incitan a los cuerpos violentados a liberarse. Danzan entre la muerte para recordarnos que la vida también existe en ella. 
De los muertos, tres hombres con los ojos vendados y las manos atadas, se incorporan. Se trata de Nattino, Guerrero y Parada, quienes inmediatamente después se sacuden de la muerte y de la opresión liberándose: extienden sus brazos, se estiran, se contraen, comienzan a moverse lentamente. Ahora existe una danza en comunión, donde la vida y la muerte se fusionan en los movimientos. Mezclas de formas corpóreas: estrellas que brillan en el firmamento, un pueblo en pie de lucha, aves en plan de vuelo y al final un túnel, por donde los tres hombres pasan. Es el tránsito que conecta la vida y la muerte. Inesperadamente, un grito colectivo irrumpe al terminar la música: “¡Desde la muerte renacemos!”…Llega la calma, el silencio y la oscuridad.

La coreografía cuenta con recursos claros y directos. Las imágenes oscilan entre paisajes lúgubres, donde el terror, la tortura y la violencia están siempre presentes; pero también cualidades humanas como la libertad, la esperanza, la solidaridad, la fuerza y la lucha. A través de un lenguaje coreográfico narrativo y evidentemente teatral, la memoria y la conciencia histórica de la injusticia es en “Basta”, una forma de liberarse de los momentos represivos de la dictadura, una forma de trascender el cuerpo violentado, a través de la idea de un cuerpo social que a pesar de la muerte, mantiene en la mira un futuro esperanzador.  
Conclusiones
La dictadura construyó un mundo en donde se aniquilaron los parámetros regulares de subsistencia y convivencia, instaurándose el miedo al otro, a lo diferente, al enemigo; aislando e imposibilitando la construcción de lazos colectivos. Fue así como durante la dictadura se “transformaron profundamente las rutinas y los hábitos sociales volviendo imprevisible incluso, la vida cotidiana” (Reca, 2011: 42). Sin embargo, el arte, particularmente el movimiento del cuerpo apareció como una forma de expresar lo que estaba ocurriendo en ese momento. Resistir fue la forma habitual ante la tendencia del régimen militar, tanto por romper cualquier manifestación artística vinculada al gobierno de Allende, como por impedir la creación de una cultura alternativa. En otras palabras, la danza fue una oportunidad que permitía expresar lo indecible, exteriorizar los sentimientos y los anhelos colectivos. Asimismo, fue una forma de socializar el trauma del golpe militar y su restricción institucionalizada de libertades en el movimiento creativo del cuerpo danzando. Podemos considerarlos como mecanismos de sobrevivencia que buscaron mantener cohesión social y contribuyeron a solidarizarse con la comunidad, expresando con la danza, miedos, emociones y conflictos.
Por otro lado, como hemos venido insistiendo, las poéticas del Grupo Calaucán durante la dictadura, no correspondieron a una conciencia socio política y artística de sus creadores, desarrollada de manera previa a este periodo, vinculada a la búsqueda de nuevas estrategias, formas, contenidos y realizaciones. Por el contrario, la transformación en la creación y elaboración del arte dancístico ocurrió como consecuencia de la pérdida de la libertad de expresión y de los derechos más elementales del ser humano. Podríamos decir que, su estética se nutrió de la experiencia de la contingencia, la fugacidad y la interrupción dentro del seno del espacio público como lugar de conflicto político.
El arte de Calaucán nos permitió tender un puente entre la danza y el periodo de la dictadura. “Basta” alojó aspiraciones, ideas y configuraciones del transcurrir de ese presente, ideales naciones y populares que se incluyeron en la obra, como una forma de socializar la restricción de la libertad y las tensiones sociales; intercambiar inquietudes, anhelos, miedos, sensaciones; denunciar la violación de los derechos humanos por parte de la dictadura; y proponer nuevas realidades sociopolíticas. Sin embargo, también funcionó como una forma de visibilizar lo “invisible”, conjugando lo simbólico del arte y la realidad material, con una proyección y una organización común de lucha social.
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